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S0S8E "IRABAJ©*ri# 1^ ill^ÉRSIBÁ© 
i . L* tRists OÉ i * auffiRsiim; 
La Universidad constituye el escalón s ^ r i o r . o V BBSfsteja de enseñanza que , 
en tanto que aparato de doiinaeión>tov;irt4é lanecesaria transitiiíñ..déJ s a -
ber **dráníe el ejercicio dYlás f u K t o » s d e ; e í t ^ 
ción de. los valor** borquesesVaTísereft^ ? social del 
trabajo existente bajo el capital i seo.- Considerar '<we:la Universidad *y la es 
cuela en general- responde básicaiente a Tas necesidades de división técnica -
del trabajo y qué por tanto. una: st*fil»V*l.ttieracloB\ «Vías trabas.de la -ideólo 
gfa burguesa periinria el l ibre desarrollé d«. l a icteBcit y del saber .llévarfa-
r. no. tener en .cuenta 1 os lazos dé esta instituci§ií, cónel capitalisio y su Es-
tado -reforzados sin duda en la.ípoc*.d|l..oaj>ñ^ a 
ex trapo! ar l a autonoiía relativa de quejiuétfa jjoiar esta tnstitucf 6n¿ 
Pensar que asta es equiparable; a cualquier "otró.aparato estatal;teniendo • coro 
(¡nica función la de reproducic la? relaciones ^apitaí istasoV produce i óV'signi 
fiearfa negar la posibilidad de una lecha' en s i sen» g> la Institución ;qué per 
• i t » abrir.brechas y profundizar su.crisis-. 
En el Estado español ,1a Universidad,coao consecuencia de la crisis econóaica,-
social y sobre todo política que afecta a todo e l país,ha entrado hoy en une 
profunda crisis: 
• Gf tsis de una Universidad franqtri sta. de una: política cuyos, propfisi tos e-
ran fínicamente 1 os de asegurar un control rejjresiye sobre la institución i i p i -
diendo todo iñie^o dé: libortad de' aMifa y ¿org^  
v1*iwt«.oVtestudi;aníesy eñse^ 
otado y fuertemente desvirtuado per « * íó^pléífV.con^^.rasqos fasíista»,y repri 
«iendo duraienté toda libre expresión -de las culturas nacionales. -
- Crisis de una Universidad! escasamente Uiodérñizada* en la que losr inten— 
toa Ificidos de adaptación a las nuevas necesidades econóeicas e ideológicas — 
del Capitalista españo] - la ley General de Educación...- han chocado constante. 
•ente con las tensiones infernas d é l a burguesía * l a i » f stsiencia de un «arco 
represivo. 
- Cris1s,eenos visíbleaón pero de una creciente orayedad.de la institución 
coro t a l . incapaz de responder a laprogresivi socialización de las fuerzas — 
productivas queriendo hacer coipatlblé su desarrollo con e l lantenisiento de-
unas relaciones de producción capttalistases decir.de una división tóenica y 
social del trabajo que obligo a la iapariición de un saber a trozos, al aante-
niiiento de un "ghetto" que perpetúe l a separación entre trabajo eanual y tra-
' b.jo intelectual. Le inadecuación entre el saber que se i «parte,! as lisias exj_ 
gencias del aereado de trabajo y la ~:;cesidad de una fonación que responda al 
grado de innovación tecnológica alcanzado.es la aanifestación aás clara de e-
11o. 
Esta crisis se hace ais patente en nuestro pafs por los 1 faites aisaos que ha 
tenido el acceso aasivo a la enseñanza -reproduciendo asf en aayor grado la de 
sigualdad social y regional y las aanitestaciones de la opresión de la aujer -
en la educación- haciendo todavía un objetivo diffeilaente realizable la adecu 
ación de la Universidad a las nuevas necesidades del gran capital en el aoaen-
to en que es puesta en cuestión la lógica rentabilizadora enque se basa aquá 
l i a . 
2 . LAS 'ALTERNATIVAS' 
La Universidad no sirve hoy a las nuevas necesidades de la econoafa española -
ni taapoco a la nueva reaodelación de fuerzas que se está produciendo en el se 
no de la clase dominante frente a la inevitable hora final de la dictadura y • 
al ascenso actual del aoviaiento de aasas. 
Coabinar unas concesiones en el terreno de la 'deaocratización' de la Universi, 
dad con la necesidad de una "aodemización' de la aisaa para que sirva tejer a 
1a fonación de asalariados intelectualaente cualificados para asuair las ta-
reas que les exige el capítal i sao,esa tiende a ser la orientación doainante en 
el seno de laburguesfa. Se trata ensuaa de buscar nuevas vías de 'integración" 
de estudiantes y profesores,por un lado,aientras que por otro se pretende ase-
gurar la aáxiaa rentabilidad de los estudios en un contexto de crisis económi-
ca (lo cual exige el desarrollo de aquéllas raaas ais ligadas a las necesida-
des a corto plazo de los capitalistas,la desvaloraización de los de carácter -
humanístico,el aanteniaiento de una política de 'selección huaanaj, el control 
ideológico del saber que se iaparte y de la fonación del profesorado,etc). 
Frente a esta política,que hoy coaienza a esbozarse por parte de sectores de 
la patronal y de las fuerzas políticas burguesas en proceso de construcción, -
las diferentes organizaciones y corrientes del aoviaiento obrero eapiezan a de 
f inir sus alternativas: 
- En prieer lugar,1a corriente nfonista,hegeeónica enla aayorfa de las U-
niversidades,sobra la base de un análisis unilateral de la crisis De la inst i -
tución escolar y de la integración del aoviaiento estudiantil y enseñante den-
tro de una política de presión a la burguesía 'deaocrática* y al sector privi -
legiado del profesorado,pretende aaterializar un proyecto de 'democratización* 
de la Universidad. A travás de los "aodelos* de Bellaterra y de los diversos -
'ensayos democráticos" trata ya de preparar al aoviaiento para subordinar la 
conquista de sus objetivos aás avanzados -contra la selectividad bajo todas — 
sus tonas,contra toda aedida rentabilizadora,por la apertura de la Universi— 
, dad a los trabajadores...- a la colaboración pacífica con catedráticos,autori-
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dades académicas en general o incluso representantes de la patronal. Hedíante es 
ta política,esta corriente no hace ais que frenar hoy el coabate consecuente por 
la eliminación de todo rastro de autoritarlsao reaccionarlo heredado del fran— 
quiste en la Univers1dad,y aañana no hará sás que conducir al aoviaiento a un ca 
llejSn sin salida frente a la 'nueva" política puesta en piá por los cap i ta l is -
tas y su Estado. 
- En segundo lugar,1a corriente aaofsta conoce una aayor parida de autonoafa-
estratáglca en este frente: Si bien su concepción de una nueva Universidad lo per 
• i te combatir una táctica de subordinación a los sectores ais atrasados del pro-
fesorado y del estudiantado y dotarse de un prograaa antioligárquico que desbor» 
de los intentos de "integración* futuros, su concepción etapista del proceso que 
se estl abriendo a escala social lo eapuja frecuentemente a caer en «1 seguidis-
ao prograaltlco respecto al reforaisao y a la adaptación a las Ilusiones democrá 
ticas de sectores del aoviaiento. La concepción del PT de un Sindicato Deaocrftj. 
co que asuaa tareas de eogesttón dentro de organlsaos de gobierno uníversitario-
aás'deaocrátlco' es el ejtaplo claro de el lo. 
- En tercer lugar,organizaciones coao LC,subest1aando el aargen de aaniobra -
de la burguesía e incluso la actitud del PC ante la batalla por la "democratiza 
ción* de la Universidad .pretenden aparecer coao las más 'consecuentes' defenso-
res de la lucha por la "democratización* de aquélla,confundiendo la actitud de -
los revolucionarios ante la lucha necesaria por las libertades en general y la 
que han de mantener ante una institución de clase, aún "democratizada". Sin ea-
bargo,en al caso de LC,esta actitud oportunista se combina todavía con un secta-
rismo frente a toda utilización de cauces legales que dificulta la unidad de ac-
ción con las otras corrientes. 
- Por último,reaparece hoy una corriente ultraizquierdista todavía minorita-
ria que,subestimando las brechas posibles a introducir dentro de la Universidad-
fl oplniendo a esta tarea la lucha permanente política o ideológica,se niega a — 
responder a las preocupaciones actuales de numerosos estudiantes y a la necesi-
dad de hacer la experiencia de los 1 faltes de la futura Universidad "democrática" 
con el fin de asegurar el desbordamiento de masas déla práctica reformista. 
3. POR UNA ALTERNATIVA REVOLUCIONAR!» 
Para los a-r no hay solución intermedia estable a ofrecer entre la crisis de la 
Universidad actual y la nueva educación por la que luchamos. Para nosotros se — 
trata de integrar el frente universitario a la estrategia de transición que abra 
el canino hacia la destrucción del Eítado burgués,condición esencial para cam-
biar radicalaente la función actual de las diversas instituciones capitalistas y 
abrir caaino hacia su progresiva desaparición coao estaaentos separados de la so 
ciedad en su conjunto. En este conbate,el avance hacia una Universidad al serví 
cío de los trabajadores ha de apoyarse en la definición de un programa de reivin 
dicaciones democráticas y transitorias que incluya la exigencia de una Universl-
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dad doaocrítlca (basada en la derogación de toda la legislación franquista repre 
siva y autoritaria que rige en el la,en el respeto pleno de las libertades funda-
mentales por las nuevas autoridades acadé*aicas,e1 egidas democráticamente^ la -
depuración del profesorado reaccionario, etc.),laica (aediante la separación ra-
dical entre la Iglesia y la Universidad,la expropiación de las Universidades y -
Centros Superiores dependientes de la Iglesia y el Opus Del).respetuosa de la o-
xlstencia da diferentes nacionalidades y regiones (aediante la creación de U n i -
versidades Nacionales y la creación de centros suficientes en todas las regiones), 
gratuita (rechazando toda nueva subida de aatrfculas.exigiendo la gratuldad t o -
tal da los diferentes servicios sociales...).abierta y no selectiva (supresión -
de todas las barreras salectivas,foreación unificada,libre acceso a la Universi-
dad de los trabajadores no bachilleres.etc.).aBt6noaa frente a la patronal y su 
Estada (disolución de los patronatos,de los consejos disciplinarios.etc.).críti-
ca de la sociedad de clases (fonación polivalente «elaboración de "contraplanos* 
aprobados por las Asaableas,libertad de enseñanza,supresión del sisteaa de exáme 
nes,derogación del ar t . 8 da la Ley de Relaciones Laborales,denuncia de las 'pro 
fesiones* y su papel en la sociedad capitáista,etc.), foco de apoyo a las luchas 
obreras y populares, a las de toda la juventud (partículamenté por el derecho -
de voto a los 16 años, contra al Decreto sobre el Servicio Militar fuera del lu -
gar de residenciante.) y a las antiimperialistas en general. 
La lucha por una nueva Universidad ha de apoyarse en la ais firae alianza de es-
tudiantes,profesores (y con este sector juega un papel de priaer orden el coaba-
ta por la creación de un Cuerpo Único del Profesorado) y trabajadores en general 
al «argén de toda colaboración con una u otra fracción,de la burguesía o de la -
"cogastión" pacífica de la Universidad burguesa. 
Esa alianza ha de basarse en la lucha por el Control de los Trabajadores Estudi-
antes y Enseñantes sobre la Educación y la Universidad.¿nica vía capaz da permi-
t i r la conquista de una auténtica Universidad al servicio de los trabajadores, 
autogestionada democrlticaeente.dentro del coabate general por una nueva socie-
dad socialista. En ese camino.ya desda hoy los revolucionarios propondremos la 
formación do Coaisionas de Control de estudiantes y profesores para asumir las 
tareas diversas, que permitan la conquista da todas las reivindicaciones sobre la 
base de la organización independiente del movimiento estudiantil y enseñante,así 
COBO al iepulso de todas aquellas medidas destinadas a la coordinación con las 
organizaciones representativas del movimiento obrero y popular y a la r e a l i z a -
ción da todas las experiencias posibles,aun parciales y puntuales,que peraitan -
roaper con al "guetto" universitario y demostrar la posibilidad de una nueva edu 
cación en una nueva, saciedad. 
Esta orientación general no puede sin embargo Ignorar la necesidad de hacer la 
experiencia de los límites del proyecto vehiculizado por el reforaisao. dado el 
peso da las ilusionas democráticas en amplios sectores del movimiento. Incluye,y 
no áxcluye en absoluto,!a utilización en muchos casos da organisaot de carácter-
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híbrido (ni dependentientes de las autoridades académicas ni directamente repre-
sentativos del aoviaiento) coao juntas tripartitas y paritarias o colisiones pa-
ra tareas concretas de composición variable, o la participación en elecciones a 
rectores y decanos, etc. Ignorar la iaportancia de estas batallas en la fase ac-
tual de radicalizacion del estudiantado significaría en muchos casos una margina 
ción propagandística de las preocupaciones del aoviaiento. Por el contrario, a— 
ceptar las ilusiones de sectores del estudiantado planteando una alternativa "co 
gestionaría" significaría no tener en cuenta los nuevos proyectos de la hurgúeo-
sla y el carácter de clase de la Universidad aun "democrática", dejando así de— 
sanado al aoviaiento estudiantil ante las batallas futuras. Nuestra respuesta -
táctica habrá de tender siempre a util izar la presencia en esos organismos o las 
batallas electorales que puedan producirse con el fin de popularizar las reivin-
dicaciones aás sentidas por el aoviaiento emplazando a esos organismos o a los -
nuevos cargos acadáaicos a respetarlas y exigiendo un derecho de veto, de iaposj_ 
ción de todas aquellas aedidas aprobadas por las Asambleas, únicos órganos sobe-
ranos del aoviaiento de estudiantes y ensenantes. Esta línea de intervención ha-
brá de i r dirigida por tanto al desbordamiento de los proyectos de "integración" 
y "cogestión" de burgueses y reformistas y habrá de subordinarse al impulso de -
de la autoorganización del aoviaiento a través de sus Asambleas y Coaitas Elegi-
dos y Revocables. 
En el marco de la situación inestable que ha de abrirse con la caída final de la 
dictadura franquista, no cabe duda que con el desarrollo desigual de la radicalj. 
¿ación estudiantil y, sobre todo, dadas las contradicciones en que ha de moverse 
la nueva política educativa de la burguesía, experiencias diversas se van a pro-
ducir en las que la tentación "universitarista" (es decir, la ilusión de crear -
islotes "democráticos" a incluso "contestatarios") va a ser real dados el menor -
peso político del aoviaiento estudiantil y la hegemonía reformista sobre el aovj. 
aiento obrero. En esta situación, la oscilación entre la adaptación oportunista-
y el repliegue sectario anta las preocupaciones del aoviaiento solo podrá ser - -
coabatida por una organización aarxista revolucionario que, al mismo tiempo que-
lucha por extender las conquistas y experiencias más avanzadas del movimiento, -
sepa introducir el punto de vista de los intereses de la clase obrera frente a -
los representantes del Estado burgués o a los puramente corporatlvistas de secto 
res del profesorado y dal estudiantado. 
4 . ORGANIZAR EL HOVIHIENTO ESTUDIANTIL 
Después dé un ciclo de tapase del aoviaiento estudiantil en el que solo una van-
guardia restrigida era capaz de asegurar una actividad regular frente a la polí-
tica de la dictadura y la burguesía, con el curso 74-75 se entró en un nuevo c i -
clo en el que los efectos de la crisis política y de los cambios producidos en -
la Universidad tenían también consecuencias contradictorias: Por un lado, aayor-
polltización del aoviaiento estudiantil pero menor peso central dado el protago-
nisao creciente de la clase obrera y el peso de una vanguardia en su seno; Por -
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otro, configuración progresiva de un aoviaiento polftico-reivindicatlvo que per-
mitía su masificaciín y le dota de una dimensión anticapitalista creciente fren-
te a la política rentabilizadora de la burguesía. Y en el trasfondo de esta situ 
acifin se ha Ido convirtiendo el problema de la Enseñanza en una preocupación ere 
cíente de toda la poblaci6n trabajadora, deseosa de arrebatar a la burguesía e l -
aonopollo que asta detenta sobre el sisteía de fonación. 
Con el curso (Atino, la "expectativa" del loviaiento estudiantil ante el desenla 
ce de la crisis política, el parlamentar i sao en que han caído la layoría de las-
corrientes de vanguardia en perjuicio de la búsqueda de las formas de moviliza-
ción profunda del estudiantado, han caracterizado unos «eses de escasa lucha es-
tudiantil aasiva en la mayoría de las Universidades. Movilizaciones de apoyo a 
las luchas obreras, por la Amnistía, en solidaridad con Vitoria, los actos cultu 
rales masivos, la presencia de representantes de organizaciones obreras en las -
facultades en ocasión de la preparación del 1- de Hayo no fueron acompañadas de 
una profundizadón de la lucha por las reivindicaciones específicas ais urgentes 
particularmente frente al decreto de cuatro convocatorias o al decreto sobre e l -
servicio militar. 
Todo esto ha tenido repercusiones negativas en cuanto a los rifaos de construcción 
de una organización unitaria del aoviaiento estudiantil, abierta a todos los lu -
chadores y dispuesta a combinar tanto las reivindicaciones que atacan directaaen 
te a la dictadura hoy coao aquéllas que peraiten denunciar la política reatabi"H 
zadora de la burguesía y el carácter de clase de la enseñanza que se Imparte. 
De esta foraa el intento sectario por parte del PTE de proclamar la "Federación-
de Sindicatos Oeaocrátocos" y la respuesta tardía -y también con rasgos sectarios-
de organizaciones coao MC y PC mediante la Iniciativa de una Coordinadora Esta-
tal llegaron en un momento en el que el movimiento estudiantil no podía sentirse 
protagonista de las decisiones que pretendían asumir estas corrientes. En esta -
situanción, nuestra organización no se mostró capaz de centralizar sus fuerzas a 
escala de Estado con vistas a impedir tanto la precipitación sectaria del PTE co 
ao las reticencias del PC a acelerar la construcción del sindicato estudiantil.-
Nuestra ambigüedad ante el carácter de la organización unitaria a construir (re-
sistiéndonos a concebirlas coao sindicato) tampoco favoreció una actitud ofensi-
va ante las otras corrientes. 
Un balance de la evolución del aoviaiento estudiantil (configuración coao movi-
miento político-reivindicativo aliado de la clase obrera, tendencia a dotarse de 
una organización unitaria estable para asumir sus diversas tareas de lucha)y de 
los límites de la reorientación de la intervención de nuestra organización (par-
ticularmente en la necesidad de profundizar nuestra concreción de Frente Único a 
impulsar en este sector) nos ha de llevar a romper con una visión restritiva de 
lo que es un "sindicato" (concebido únicamente como dirigido a defender los Inte 
reses de aquellos que se ven obligados a vender su fuerza de trabajo...) y a asu 
air consecuentemente la batalla por un Sindicato Único Estudiantil, concebido co 
•o la organización peraanente del aoviaiento estudiantil sobre unas bases unita-
rias y de alianza con la clase obrera. Ello no significa que nuestras críticas a 
las concepciones corporativlstas no sigan siendo correctas. El aedio estudiantil 
constituye una capa social no hoaogénea y la defensa de sus reivindicaciones ha 
de ser asuelda desde el punto de vista de los intereses de los trabajadores en -
general. Taapoco significa dejar de coabatraquellas concepciones que, en noabre 
del Sindicato,pretenden frenar la dinámica de auto-organización del aoviaiento -
estudiantil subordinándola a la "autoridad" de la dirección del sindicato en ca-
da aoaento dado. 
Pero,por enciaa de estas diferencias con la concepción corporatlvista y no demo-
crática dal aoviaiento estudiantil, es preciso dejar claro que puesto que no con 
cebiaos un Sindicato coao un organisao únicamente ligado a la defensa de los in-
teresas inmediatos o a la siaple lucha reivindicat1va,batallareaos por un Sindi-
cato Único Estudiantil que,orgánicamente ligado al Sindicato Único Obrero.asuaa-
las diversas tareas puestas al orden del dfa por la lucha de clases y libreaen-
te aceptadas por todos los luchadores que participan en su seno. 
En este sentido,este Sindicato Único Estudiantil deberá superar los errores que 
en el pasado caracterizaron al SDEU , tanto en lo que se refiere a su prograaa -
-no a un prograaa puraaente "democrático* o do 'gestión acadáaica",sf a unas ba-
-sas da adehsión generalas que afinen la voluntad de alianza con la clase obre-
ra entorno a la lucha política y reivindicativa- coao a su estructuración -no a 
la separación representantes-representados, sf a la creación de estructuras da -
baso en todos los cursos abiertas a todos loa luchadores,papal soberano de laa 
Asaableaa y ravecabilidad de los elegidos por ellas,organización sobra una basa 
confederal.derecho de tendencia reconocido en los Estatutos- y teabién habrá de 
subordinarse al iapulso de la autoorganización en los aoaentos de lucha. 
De esta forea,nuestra política con otras corrientes podrá situarse en el terreno 
real: Quf Sindícate, es decir, quf tareas ha de asuair; Cóao construirlo; Quí 
relacionas ha de mantener con el aoviaiento obrero. Propugnárseos un Sindicato -
capaz de estructurar un aoviaiento polftico-raivindicativo. evitando tanto la vj, 
sión corporatlvista coao la pollt icista; Propondremos su construcción al calor -
de las luchas dal próxlew curso y sobre la basa de creación de Coordinadoras Es-
tatales do delegados y representantes do Asaableaa que preparan la realización da 
un Congreso Sindical Constituyante a partir da los Delegados surgidos de las A-
saablaa»; Integráronos asta batalla dentro del sarco general del proceso hacia -
un Congreso Sindical Constituyante da todos los trabajadores que permita una l i -
gazón orgánica dal Sindicato Estudiantil con el de toda la clase obrera. Dentro-
de esta perepectiva.desarrol I aremos desdo ahora ana batalla porque los organis— 
eos representativos dal aoviaiento estudiantil se coordinen con los erganisóos -
'pre-sindicales* da trabajadores y enseñantes. 
Es en al dábate sobre cóao construirla donde nos doliaitareaos de la conespción-
dei PÍE (y parcialaente do la LC),que pretenden croarlo al mar-gen de la unidad m-
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de acción con las otras corrientes y de una participación easlva del aoviaiento 
estudiantil en su constitución. Taabiánffrente al PC.no creeaos que haya que*es 
perar' a la cafda final de la dictadura sino que será en el proceso aisao da ~ 
conquisfa de las libertades y en función de los ruaos de aasiffcación del aovj_ 
•iento co»o podrí llegarse a deterainar el aoaento ais adecuado para la realiza, 
clon del Congreso Sindical Constituyente que tender! a coincidir con la hora f j . 
nal de la dictadura. 
Y serl integrándolo dentro del proceso de construcción del Sindicato Único Obre 
ro coeo podreíos expresar ais concretaaente nuestra batalla por una alianza or-
gánica y estable entre el aoviaiento estudiantil y el aoviaiento obrero en tor-
no a unas bases de lucha de clases. Esta batalla general no va a ser fácil pero 
se verá enoraeaente favorecida por el fuerte sentlaianto unitario del aoviaien-
to estudiantil y por el proceso ore-revolucionario que ha de profundizarse con 
la cafda final de la aonarqufa franquista. Nuestra tarea será la de una tenden 
cía revolucionarla en el Barco ai sao de las estructuras de que se está dotando-
•1 aoviaiento con el f in de popularizar las propuestas de organización y acción 
ais adecuadas y causees de atraer a sectores aaplios de vanguardia y particular 
•ente a los influenciados por las corrientes centristas. 
5. ORGANIZAR LA FRACCIÓN DE LCR-ETA(VI) EN LA UNIVERSIDAD 
Dada la orientación central de LE hada la i «plantación en la vanguardia obrera 
por un 1ado,y por otro la relativa autonoafa -ligada a su aenor peso central-del 
aoviaiento estudiantil en cuanto a su probleaátlca de intervención,creeaos nace 
sari o una reestructuración del sector basada en la creación de 'Organizaciones 
Universitarias de LE* en todas las Universidades. Estas "Organizaciones Univer-
sitarias de LE* agruparán a todos los aunantes estudiantes y estarán d i r i g i -
das a nivel estatal por un Coaitá Estudiantil Central designado por el C.C. y 
a nivel local por un Coaitá Estudiantil Local designado por las direcciones lo-
cales. Estas áltiaas serán encargadas de dirigir las Coordinadoras y dar una o-
rientación táctica de intervención en el sector, corriendo a su cargo la elabo-
ración de la revista "Universidad Roja". Tanto la CEC coao las CEL deberán es-
tar controladas polfticaaente por las direcciones centrfles y locales correspon 
dientes. 
La conversión del sector estudiantil en "Organizaciones Universitarias de LE'ha 
de i r acoapañada de una revalorización del Estatus de Staqiario que peraita la 
Integración rápida de los siepatizantes,aunque deberá i r acoapañada de un eayor 
rigor a la hora de integración definitiva de los aisaos coao ailitantes t i tu la -
res a diferencia de los criterios que rigen fundaaentalaente en el sector obre-
ro. 
Tanto los eleaentos diferenciales de la Universidad respecto a los otros secto-
res de la juventud coao el papel actual de este sector enla fase de construcción 
actual de LE .particularmente en lo que se refiere a la aparición central,no per 
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niten optar hoy por la creación de las XR en la Universidad. Lo que sf se hace -
necesario es la determinación en cada localidad de qué i lutantes y simpatizantes 
particularmente de primeros cursos.bien por su papel político de encuadramiento . 
bien por su trabajo en un barrio.deberán combinar una actividad desde la 'organi-
zación universitaria de LE' con una intervención en las XR. 
En cuanto a aquéllos simpatizantes que no formen parte de la "Organización U n i -
versitaria de LE" ni de las XR,se tratará de desarrollar un trabajo regular de 
fracción amplia a nivel de centre y curso con ellos y de mantener una polftica de 
«harías a través de círculos rojos. 
Se hará necesario sin embargo preveer una coordinación conlas XR que permita de-
sarrollar toda una serie de campanas comunes a toda la juventud. Será* en función-
de los ritmos de evolución del movimiento de la juventud y de los avances en la 
construcción de la organización marxista-revolucionaria cono podrá plantearse en 
el futuro la integración o no de la universidad en las XR. 
Por otro lado,la relación caca vez más estrecha entre la intervención estudiantil 
y la desarrollada entre los enseñantes,particularmente PNNs,exige definir como ob 
jetivo la integración conjunta en células universitarias y,transitoriamente,la — 
presencia regular de responsables de células de PN y PNNs en las coordinadoras y 
. —t.t— i — i „ . 
Comisiones lObaiea. 
Superar la deshomogeneización del sector, asegurar una capacidad de elaboración -
y dirección táctica exige un funcionamiento regular de las CEL y particularmente-
de la Comisión Estudiantil Central. La composición estable de esta última deberá-
ser respetada el máximo posible y sólo el CC podrá modificarla. Esta será una con 
dición esencial para poder formar un equipo capaz de dar orientaciones generales-
y de concretarlas a través de iniciativas de acción y campañas a escala de estado. 
Igualmente, en la Elección del CC se deberá tener en cuenta la presencia de v a -
rios responsables del trabajo en este sector. 
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S»RE- LA CUESUOü ü£l SítBHttK) ESTUDIANTIL 
Créenos necesario explicar el cambio esencial que sobre esta cuestión aparece en 
el'proyecto de fesaíocién: 
a) La herencia del "Segundo Aliento",versión española: La organización ha a 
rrastrado hasta hace- poce una serie de concepciones que no eran eás que la' teon 
racióflíde" una coyuntura detereinada. en la evolución del movimiento estudiantil a 
escala europea y también española: La crisis posterior al ascenso de esos •oviei 
entos (jue culeine* en el 68 y luego en su "cartelización* y estallido coio «ovtéi 
ento shit^ie.A partir, da.eilo se señalaba la ieposibilidad de un «ovieierito uni 
tario¿Sobre todo, se criticaba la concepción del H.E.como ,sÍndicaHzable ,.2e es 
ta fortfa se extrapolaba por un lado un fenómeno coyuntural'la crisis del movíli-
ento estudiantil...)y .oer otro se confundía la crítica al corporativismo con t i 
reenazo^ael Sindicato Estudiantil.cayendo en una visión restrictiva de los que 
es- un-SindicetOiCon el nuevo ci t le de recomposici ón del H»t. a escala española y 
también "europea,estas tesis fueron progresivamente puestas enr cuestión. 
b) Nuestra reerientacióni Buscando una nueva caracterización del H.E¿,tra*~ 
tando de definir una tictica de F.U. en la Universi4ad,heeos intentado responder 
al .nueve cielo del ascenso del M.E. en el Estado español. Así,considerando el HE 
ce»» *palftTco-re1»indicativo,,ásü«iendo a partir del Bol .12 y sobre todo desde-
Enero la perspectiva de una organización unitaria estable del H.E.,hemos avanza-
do en una puesta en cuestión de las tesis trariicionales,pero todavía con retraso 
con; respecto a los nuevos problemas que iba planteando el mismo HE. Hanteníaaos 
todavía una polémica ideologicista,cuando no sectaria,o en el mejor de los casos 
una actitud aebigua ante la aspiración de sectores amplios del HE de dotarse de 
un Sindicato,concebido sencillamente como la organización permanente de lucha — 
que necesitan. Nos situases así en una posición defensista nada favorable ante -
la polémica real entre la mayoría de las corrientes sobre qué sindicato,cómo cons 
truirlo y qué* relaciones ha de tener conel movimiento obrero organizado.Se hacia 
necesario,pues,poner en cuestión la concepción restrictiva del Sindicato que de 
hecho •seu+ilizabeon l e . polémica cenias otras corrientes. 
Y es significativo que en pafsés como Francia e Ital ia asistamos hoy a una nuevo 
cicle de recomposición del HE en el que aparece la problemática del Sindicato Es 
tudiantil. Nuestros camaradas franceses,después de un balance de las luchas de 
este curso,han comprendido la problemática real y próximamente adoptarán una ori 
entación dirigida al impulso de un Sindicato Único Estudiantil,1 legando asf a — 
las Ultimas consecuencias de la reorientación de su intervención enla Universidad. 
c) Por una concepción amplia y dinámica del Sindicato:En nuestro folleto'Por 
un Sindicato Único de Clase'ya expresábalos una visión de Sindicato que no partía 
de una separación formal de tareas entre éste y el Partido de vanguardia sino que 
insistía en que,puesto que la lucha de clases es una.las tareas del Sindicato de-
- 1 1 -
penderían da cada periodo detereinado(no serín las aisaas en la * situaciones 'ñor 
nalos'qu» en las pre-revolucionarlas o revolucionarias)y del nivel de conciencia-
y relación de faenas entra las diversas corrientes dentro de este Sindicato.Par-
tlende de lo anterior,atacábanos la concepción sindicalista-corporativista que — 
pretende reducir las tareas del Sindicato a la defensa de los intereses elementa-
les 'económicos* de los trabajadorestaediante la siaple negociación de la renta -
de se fuerza de trabaja. Oecfaaos que esa concepción había entrado abiertamente -
en crisis coa la nueva apoca abierta por la priaera guerra mundial.después de una 
larga fase do desarrollo 'pacífico' del capitalismo. 
d) Siendo consecuentes con esta redefinición debíanos tratar de aplicarla y 
concretarla en función del sector a que nos diriginos.Si estaños de acuerdo en-
que el estudiantado es una capa social no homogénea pero capaz de segregar un ao-
viaiento polftico*reivindicatfvo que pueda llegar a organizarse pereanentemente, 
particularmente en s u ciclos de ascenso,entonce$ debeaos deducir que 1§ respues-
ta tradicional dada a esta necesidad de organización peraanente de un medio social 
determinado es ol sindicato. Precisamente por la especificidad del aoviniento estu 
diantil.este sindicato no puede basarse en la defensa de unos intereses a largo -
plazo del estudiantado,sino en la necesidad de configurar un eoviaiento polftico-
reivindicativo aliado a la clase obrera e independiente de los capitalistas y su 
estado. 
En resuaen,nuestro argumento de que'los estudiantes no constituyen una clase ni -
fornan parte da la clase obrara puesto que no se ven obligados a vender su fuerza 
de trabajo'peso a tender a sor en su mayoría 'aprendices de futuro trabajador* es 
correcto,pero no os razón "de principio1 contra la organización del aoviaiento es, 
tudiantil a través de m sindicato. Adóptanos ahora una orientación bacia la cons, 
tracción de un Sindicato Único Estudiantil cono marco orgánico estable de una po-
l í t i ca de F.U. en la Universidad en torno a unas bases de lucha de clases capaces 
de convertir al movimiento estudiantil en aliado de la clase obrera. Esta orienta. 
ción se basa en que el estudiantado sufre un proceso de radicalización ligado a 
la crisis social global y a sus efectos en la Universidad que le convierte en a1¿ 
ado potencial da la cías* obrera. 
En realidad.ninguna de nuestras tesis de fondo avanzadas con la reorientación de-
saparece. Unicanente,» trata de profundizar ésta y romper con la confusión entre 
la crítica a la concepción sindicalista.corporativista -que sigue siendo esencial 
en la universidad- y el rechazo erróneo al sindicato estudiantil. Por ejeaplo, en 
el folleto editado en febrero ('Por una alternativa revolucionaria para la Unive£ 
sidad") bastaría con sustituir la palabra "organización unitaria' por 'sindicato' 
y ampliar lo ana sa dice a l l í con lo incluido en el proyecto de resolución sobre -
la perspectiva del Congreso Sindical Constituyente y su relación con el Sindicato 
Único ObreroJs esa concreción de la batalla por el sindicato la que nos diferen-
cia da hecho de refomistas.centristas o sectarios. 
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